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	Dedicatoria


	 


	A la memoria de Miguel Servet, Giordano Bruno, Giulio Cesare Vanini, Pietro d'Abano, Garcia de Orta, y el extinto pueblo cataro.


	 


	 




	



	Estimado Lector:


	 


	“A través de esta obra intentaré poner en manifiesto algunos aspectos histórico-religiosos que he investigado; para exponer mis deducciones haré uso de la mención, comparación y ejemplificación de hechos, con un agregada que será algún cuento ocasional con la mera finalidad de tornar más comprensible la misma. Desde ya dejaré en claro que mi punto de vista está limitado a los sucesos, desprovisto totalmente de una ideología teológica. Por ende la presente investigación no busca insultar las creencias de ningún ser, sino la introducción de aquellos quienes ya poseen una idea atea el verse confirmados, pues, ese es mi pensar. 


	Durante muchos años me vi envuelto en las influencias de la creencia, mas al perder la fe comprendí que sólo yo era y soy responsable de mis acciones. No conforme con ello decidí perpetrar los confines de la historia y la filosofía dando con las respuestas aquí presentadas.


	Sin ánimos de luchar contra la idolatría de mis actuales tiempos donde persiste la veneración y la dispuesta inclinación a rechazar todo lo científicamente correcto aceptando a la vez sin vacilar cualquier patraña más o menos bien gesticulada, me encuentro volcado al conocimiento compartiendo conocimiento sólo con quienes estén predispuestos al igual que yo a dar con respuestas reales.


	Las deidades solamente existen en el imaginario colectivo, nacieron por falta de respuestas inteligentes decidiendo inventarlas, y su presencia fue perpetuada en el tiempo con fines represivos beneficiando a los más poderosos haciéndolos con una mayor fortuna a la vez que sometían a la plebe con cadenas invisibles. Destruyendo a todo aquel quien buscara verdaderas respuestas".
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Santa Inquisición            



	 


	Desde el principio de la conciencia humana, hemos buscado respuestas, pero por qué persiste la constante presencia de deidades y seres creadores a lo largo de la historia, pues, porque el humano es incapaz de asumir la total responsabilidad de sus decisiones, resulta claramente comprensible la mentalidad básica de la que eran poseedores los primeros seres humanos, sus funciones cerebrales apenas siquiera superaban a su antepasado denominado por Darwin como el Primate, o en simples palabras los monos. 


	Supondré habría sido un hecho sorprendente contemplar las gloriosas estrellas plasmadas en los cielos nocturnales planteando la duda, cómo surgió la vida.


	Por falta de herramientas adecuadas y mentes mayor preparadas fue como surgió la primer invención teológica, o tal vez sea mejor denominarla mística, poniendo un nombre a los astros venerándolos como si de entidades pensantes se tratase atribuyéndoles la responsabilidad creacionista.


	Pero qué sucedió cuando los cerebros fueron evolucionando planteando incógnitas más profundas llevando a los humanos a cuestionar no sólo cómo surgió la vida sino también a pensar sobre la conciencia plena de sus acciones. Todo ello habría significado una auténtica revolución, por suerte para calmar a las masas hubo personas sin escrúpulos dispuestos a proporcionar soluciones a tales cuestiones, dichas personas, no desprovistas de mérito, solucionaron todo al presentar la posibilidad de no ser responsables los humanos de su acción sino un reflejo de una presencia divina e inmaterial, cuyos rostros pasaron por infinidad de representaciones; viniendo entonces a proporcionar la salvedad del humano, pues así el asesino, violador, ladrón, ya no tendría la plena culpa de sus actos porque dios hablaba a través de ellos.                                     


	El monoteísmo vendría a ser la forma centralizada para dominar al compendio popular, qué sería más provechoso que una nación entera unida bajo la veneración de un solo dios, luchando y masacrando naciones vecinas conquistando e imponiendo su creencía a flor de hierro, satisfaciendo las necesidades de un rey quien no sería otra cosa que el representante de tal dios, sin olvidar claro a los brazos celestiales quienes hablaban por boca de soberana deidad. Semejante herencia vendría a ser provista por el pueblo Hebreo, extintos ya, pero cuyos representantes más cercanos aún persisten siendo el Judaísmo, Critianismo e Islamismo. Los tres símbolos de la decadencia humana, mas por ahora habremos de centrar nuestra visión sobre el cristianismo y sus brazos.                                             


	Cristianismo, dividido en Católicos Apostólicos Romanos -cuyo singular nombre no deja de significarse ‘Doctrina de las creencias romanas'- y el Luterismo, separado de la Iglesia católica, creando en si misma varias ramales como el Protestantismo o Evangelismo, profesando las mismas ideologías de la Iglesia, pero sin ella.       


	Los hebreos quienes eran tribus nómades de origen Semita, viajaban con sus ganados, recorriendo el desierto de Arabia y mesopotamia, adoptaron a su dios Javeh como una entidad eterna, abstracta, y único creador. Tal como se lo describe, es un cuerpo que está en el cielo, brillando con su luz, que permanece entre la luz del día y la obscuridad de la noche, pudiendo ser observado desde todos los puntos del planeta, cuya luz manante de su cuerpo lo torna en abstracto. La creencía dictaminaba su cuerpo sólo sería visto al alba, siendo su cuerpo y descripción coincidentes con el planeta Venus. Los hebreos le adoraban e inclinábanse al alba para rendirle culto. 


	Las tribus eran gobernadas por Patriarcas de autoridad absoluta e indiscutible. Algunos de estos grupos se establecieron en la ciudad de Ur, mientras que otros emigraron a Egipto. 


	Mientras la noche reinaba aquel estaría desprotegido así fue como nacieron los ángeles velando por la seguridad, atribuyendo su presencia a las luces celestiales de menor tamaño e importancia pero aún así de poder protector y a la vista de ellos por debajo de Javeh. Naturalmente los ángeles también estaban en el cielo y brillaban con luz propia, para iluminar el camino, hasta que el Alba llegara; en resumidas cuentas tomaron a las estrellas como presencias angelicales, cuyas luces prestaban a la imaginación de temprana mentalidad.


	Seguramente en alguno de sus viajes, los hebreos presenciaron un hecho fantástico que interpretarían como la expulsión de un ángel quien rebelde a los cielos caería hacia el infierno que no es otra cosa que la tierra misma, contemplando así al infierno no como un lugar espiritual sino como una verdad sustancial, mas no hay que desviarse del tema. Ese ángel era un cometa u asteroide el cual al caer en la atmósfera terrestre prendería en hermosos colores, no sería para nada ilógico asumir la presencia de los denominados ángeles caídos a tales eventos. Un ejemplo de ello es el impresionante despliegue que tuvo el Cometa West en marzo de 1976. Reforzando aún más la teoría la palabra Lucifer proviene del latín Lux, “Luz" Yfero, “Llevar", dando un significado literal de “Portador de Luz". Siendo en resumidas cuentas para los Hebreos un suceso de tales dimensiones considerado él o los destierros de ángeles rebeldes.


	Los denominados santos, fueron en verdad hombres simples que hacían uso de su dote oral, logrando por medio de la misma la adhesión de ignorantes a sus prácticas religiosas. Pese a ello miles de los mencionados beatos fueron invenciones alegóricas sin fundamento histórico, por ejemplo Moisés de quien se sospecha jamás existió solamente habría de tratarse de una audaz representación simbólica del movimiento revolucionarío hebreo quienes tras abandonar Egipto se trasladaron a las tierras de Canaán, un sitio importante para los comerciantes y un oasis para los pueblos nómades que provenían del desierto en busca de tierras favorables para el pastoreo y la agricultura.                                                                    


	Las tribus hebreas eran doce y estaban conducidas por jefes políticos, militares, y religiosos estos recibían el nombre de Jueces. A pesar de los lazos que los unían, no lograron formar un estado, porque carecían de gobierno central con una capital y una administración común, siendo lo único que los mantenía unidos la religión.                                               


	Una vez asentados como agricultores, cuidaron de las tierras y cosechas organizándose como una monarquía ingresando en una nueva etapa histórica, alrededor del siglo XI A.C. Durante tal período resaltaron tres monarcas Saúl, David, y Salomón; la ciudad de Jerusalén fue su capital. Aumentando su actividad comercial por lo cual su dominio llegó hasta el Mar Rojo.                                                   


	En el siglo X A.C las luchas internas entre tribus dividieron al reino en dos: El reino de Israel con capital en Samaria y el reino de Judá con capital en Jerusalén. Ambos reinos coexistieron hasta que Israel fue invadida por los Asirios en el año 772 A.C y el reino de Judá fue conquistado por el imperio Neobabilónico en el año 587 A.C.                                         


	He aquí que tras estas conquistas, los hebreos que hasta entonces no poseían relatos fantásticos sólo divinidades, se vieron obligados en adaptar los mitos de estos pueblos a sus creencias, un ejemplo de tal es la del dios Marduk atando con vientos mágicos a la diosa del Abismo Tiamat, dicha representación luego fue tomada por los hebreos transformándola en el mito del Génesis, donde explicán como Javeh dijo hágase la luz, y tomó la luz de las tinieblas dispersándolas. De los Asirios no se puede resaltar mucho, excepto su temor por la destrucción del mundo el cual sería heredado a los hebreos.                                                                                    


	También el Antiguo Mito Babilónico del Diluvio (Atra-Hasis), aunque el mito tiene antecedentes sumerios. La historia del diluvio de Ninive se le es relatado a Gilgamesh por el héroe del diluvio Utnapishtin -existe una representación donde Utnapishtin el héroe del diluvio puede ser visto junto a su barca- los hebreos adaptarían el mito a su relato bíblico de Noé y su Arca.                                     


	Los Babilónicos también poseían adaptaciones de mitos Sumerios, así como sus hombres alados que no eran otra cosa que una manifestación humana por volar. Los hebreos utilizarían tales modelos para la confección de los ángeles.                                              


	Otra fuente de inspiración para el pueblo hebreo serían los mitos y referencias de pueblos como los Canaanita, los Edumitas, los Ammonitas y los Moaditas; la mayor prueba de ello sería la ausencia de fuentes escritas del Antiguo Testamento que daten más allá de la época Helenística; los más antiguos rollos de Qumran se remontan al siglo I A.C.


	Antes de la fundación de Roma, Italia fue habitada por diversos pueblos. Los Latinos fueron los primeros, quienes cruzaron los Apeninos estableciéndose en la llanura del Lacio. Allí fundaron una confederación con capital en Albalonga. Luego vinieron los Sabelicos, los Umbrios y demás pueblos Étnicos. Pero fueron los Etruscos, quienes transformaron al país gracias a un programa completo de obras públicas: Construcción de Acueductos y Puertos, roturación de bosques. Además desarrollaron una importante industria metalúrgica y un activo comercio con el exterior. En los Siglos VII y VI A.C hubieron de presentarse como el pueblo más poderoso de Italia. Roma se vio influida por ellos y heredó sus creencias en «Genios» Semidioses quienes velaban por los hombres; también la adivinación por medio de la observación del cielo o las entrañas de los animales o Aruspicinal, Roma había sido fundada en creencias que a la posteriori serían consideradas paganas.                                 


	La llanura Latina estuvo habitada por los Ligures y más tarde por los Latinos, quienes formarían en inicio una federación bautizada con el nombre de Liga Palatina. Con posterioridad organizarían la Liga Septimonial, o de los siete montes, compartiendo caminos y organizando su defensa. Apartir de esas aldeas autónomas fundarían la ciudad de Roma, con su casco urbano -Edificaciones- y la organización de instituciones -Estado- aproximadamente en el año 750 A.C comenzó a florecer la vida social, política y económica de Roma.


	La leyenda mítica del origen Romano, más conocida como la leyenda de Rómulo y Remo, no siendo más que una invención Romana alumbrada siglos después de la creación de Roma; buscando imponer una superioridad por sobre las demás naciones, ya que Rómulo y Remo eran hijos del dios de la guerra Marte vinculando también a Roma con Troya.


	La Realeza Romana se matuvo desde el 753 A.C hasta el 509. Su organización política era la siguiente: En sus inicios, Roma fue una ciudad-estado gobernada por: 


	La Realeza: El Rey era elegido por la asamblea y duraba en su cargo de por vida. A su muerte el poder volvía al Estado. El senado nombraba a un Rey interino hasta la elección del sucesor.


	El Senado: Lo integraban los jefes y familias Patricias -Aristócratas- cuyas funciones eran esencialmente consultivas= Asesorar al Rey en sus actividades.


	La Asamblea o Comicios por Curias: Formada exclusivamente por “Ciudadanos" sus funciones eran variadas, desde legislativas -votar leyes, declarar la guerra- y las judiciales, hasta la elección de Reyes. Cada familia votaba en su Curia.  


	Los últimos Reyes, fueron Etruscos los cuales conllevaron a la rebelión y la destrucción de la monarquía. Comenzando la era de la República, manteniéndose hasta fines del siglo I A.C cuando comenzaría la etapa del Imperio. En el año 634 A.C en plena Monarquía Romana muchos ciudadanos temieron que su ciudad fuera destruida, muy probablemente debido a la llegada de pueblos extranjeros, los cuales amenazaban con acabar sus costumbres originales.     


	El Imperio Romano sucedió de la siguiente manera= Primer Emperador Augusto Octavio, seguido por las Dinastías: Julia, Flavia, Antonina, y Severa. Seguido de un período Anárquico hasta la llegada del Imperio Absolutista y el final del Imperio con la llegada al poder de Constantino el cual para preservar la paz, en el año 313 dictó el famoso Edicto de Milán por medio del cual otorgaba libertad religiosa a todos los habitantes del Imperio. Permitiendo a los cristianos la autorización de construir templos, fue entonces cuando los cristianos debieron preparar su organización religiosa y tomaron como ejemplo la Organización Política Monárquica Romana.


	El Sumo Pontífice: Elegido por una asamblea y permaneciendo en su cargo de por vida. A su muerte la asamblea nombra un nuevo Papa.


	Los Obispos: Aristócratas Religiosos, cuyas actividades son esencialmente consultivas, ya que se limitan en aconsejar a su rey.


	La Asamblea conformada por cardenales: Quienes son “representantes" de los ciudadanos, cuyas funciones son variadas ya que toman decisiones y las aprueban como leyes, nombrando incluso a su rey o Papa.


	Volviendo al tema anterior; el Emperador Constantino presidió el Concilio de Nicea, primer asamblea de obispos cristianos cuya función principal hizo énfasis en la confección de la biblia. 


	Con la ascensión del emperador Juliano en el año 361 comenzaría una política anticristiana, devolviendo el culto original a Roma y desestimando los pactos de Constantino.


	Hacia el año 378, el Emperador Teodosio estrecharía lazos con un militar Español quien con la finalidad de evitar invasiones emplearía, la guerra, diplomacía, entrega de tierras, y dinero. En el año 380 otorgó al cristianismo la categoría de culto oficial, prohibiendo el Paganismo y demás actividades públicas.


	Alrededor del Siglo II y III surgieron las primeras sociedades heterodoxas -desconformismo con la religión- los Montanistas, primer culto cristiano apocalíptico fundado por un hombre llamado Montanuz quien predicaba el regreso del Cristo y el fin de los tiempos. Según sus predicciones los sucesos tendrían lugar en una meseta de la actual Turquía.


	En el año 365 el Obispo Hilario De Poitiers, predijo el fin del mundo aunque su temor radicaba ante las políticas anticristianas de Juliano encerrando en sí no un temor por la destrucción del mundo sino del mundo como lo conocían perdiendo control sobre las masas. Mismo miedo poseía San Martín De Tours pero atribuyendo el final a un período intermedio entre 375 y 400.


	Con la invasión del Imperio Romano Occidental acontecida en el 476 D.C por pueblos bárbaros, termina la gloriosa Edad Antigua dando cabida a la etapa más oscura de la historia, la Edad Media.


	En el año 590 el Papa Pelagio II fallece de peste negra -peste bubónica transmitida por la picadura de pulgas de las ratas negras- el 7 de febrero de dicho año, siendo sucedido por Gregorio Magno quien cegado por las supersticiones auguró la plaga no era otra cosa que un indicio del apocalipsis.


	Al 970 se creía con la conclusión del milenio el fin de los tiempos comenzaría surgiendo cientos de sectas apocalípticas; mas con la llegada del nuevo milenio y la ausencia total de sucesos anómalos, en el año 1033 los mileniaristas recalcularon el final para mil años más adelante.
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